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La ecología,en su vertientesocial,esunavisión del mundo,unaWeltanschaung.La teoría
socialenglobabajo este germanismociertascreenciasgenéricasy vagasque orientande
manerageneralla acciónde los participantesde unacultura;paraestosconstituyeel marco
desentidode susestructurase instituciones.Estasvisionesdel mundoson,en la escalade la
«GranHistoria», establesy duraderas.Aunquereinterpretadasde diversosmodosen distin-
tos tiempos,permanecenconstantescomoun esquemalatentede comprensióndel mundo.
Suscomponentesfundamentalespuedencambiarcon rapidez—y así,vgr., hablamosde la
«revolucióncopernicana»parareferimosa laexpulsiónde la Humanidaddel centroexisten-
cial del cosmos—;sinembargo,«la operacionalizaciónenel mundode lavida» de esasmuta-
cionesprocedecasi siemprecongranmorosidad,y a vecestambiénconviolencia.

En nuestraculturaha sidohegemónicala escisiónmaniqueaentremateriay espíritu. Los
cristianos la personalizaronen la dualidadcuerpo-alma; la voluntadsecularizadorade la
Ilustraciónla reinterpretócomodicotomíaentrerazóndinámicay materiainerte; y la voca-
ción positivistade la modernidadla tradujocomocontradiccióno conflicto entreel espíritu
progresivode la Humanidady la condición,potencialmentefértil, peropor lo comúnobs-
tructivade laNaturaleza.La culturaoccidentalpuedeinterpretarse,bajocierto prisma,como
unatradición empeñadaenconstruirmediadoresy articularconexiones—económicas,polí-
ticas,morales,metafísicas—que reconciliasenestosextremos.Sin embargo,en el esfuerzo
dediseñarmediacionesprogresivamentemáscomplejasy completas,haabiertocadavezmás
la brechaquelos separa.

El mundo contemporáneoya no es dual, sino monistay evolutivo desdeel triunfo de
Darwin.La Humanidadno estásegregadade la Naturalezaporqueemergede ésta.El mundo
todavíaestápobladode almas, racionalidady ansiade progresotransformadorpero, desde
ciertadistancia,inclusoestosobjetostan humanosoperanenmarcadosen unavisión evoluti-
va de la realidad.El nuevoproblemaes el de los «eslabonesperdidos»entrelos elementos
del conjunto.Buscamos«representantes»o «representaciones»que haganinteligible parael
pasadoy paraelpresente,y concebibleparael futuro, el despliegueduraderode la totalidad.

Aún perduraen muchosámbitos la «metafísica»de la escisión.Sin dudaadolecemosde
manerasde entendery vivenciarla unidad.ycontinuidaddel mundo y nuestravida, decaptar
y resolversusantinomias.Perotambiénpesaquenuestroshábitosnos proporcionansatisfac-
cionesciertasquepodríamostenerque sacrificar;y a estosúmanselos costesde realizarel
tránsitoa lo que,comotodo futuro, sólo es un hipotéticoóptimo evolutivo local máseleva-
do.Desdesuorigen,lamodernidadsehasabidoproductodela heteronomíade susfines, con-
secuenciainopinadade susactos.Quienescon intentoprometeicohanpretendidooponersea



ello con tecnocraciasgerencialesy voluntarismosideológicoshan sufrido el destinotrágico
de ver susmejoresintencionesproducirdañosy doloresimpensados.Es imposiblepreveren
todo espacioy tiempolas consecuenciasde los propiosactos,puessiempreen algún lugary
momentohabráun ingenio capazde hallar el modo de transformaren recursosparadistintas
metaslos cabossueltosde losplanesmásacabados.Estoevidencialaomnipresenciadel ries-
go, queparamuchoses peligro vital, en nuestrasociedad.

Desdela incertidumbrey el riesgose piensanhoy, de forma cadavez más compleja, las
interaccioneshumanasy las relacionesentreéstasy el mediono humanoque las posibilita,
alberga,nutrey constriñe.Los ilustradosentendieronque el medionatural condicionaba,a
travésde las forzosasadaptacionesde las basesexistenciales,las costumbresy moral de las
sociedades.Marx mostróque esa relación es biunívoca y que la intencionalidadhumana,
encarnadaen la tecnología,articuladaen distintos modos de producción,transformabala
Naturaleza—el mundono humanoy lapropia del serhumano—paraconvertirlaen la infra-
estructura,estoes,en el cimientode un edificio cuyospináculosserianel clímaxde la liber-
tad y el final delaescasez.Durantecasi siglo y mediounagraninstitución,el mercado,y una
gran organización,el estado,han competidoy cooperadopor alcanzarestas metas.Los
esfuerzoshan sido titánicos; los logros mensurablesy cualitativos,homéricos;y laconcien-
cia del fracasoúltimo, edípica.

Hemosalcanzadolos límitesde la Tierra. Sin embargo,no existeunaconcienciageneral
de crisis severay amenazante,sino localizaday minoritaria.Lo explica,en primer lugar, el
potencialmovilizador del mercadoy el estado,quedistadeestaragotado.En la fronterade
la prosperidady el bienestar,el TercerMundo de los paísesmenos«modernizados»y el
CuartoMundo delos marginadosy excluidosde todo el globo poseeningentesnecesidades
y aspiracionesinsatisfechasy ofrecenenormesrecursospotencialesquepuedeningresaren
la ruedadel «progreso».En la fronteradel conocimiento,de otro lado, parecentambiénmuy
grandeslas posibilidadesteenocientíficasde aumentarla eficacia y la eficienciade los pro-
cesosdeproduccióny distribuciónde bienesy servicios,asícomosu capacidadparagenerar
innovacionesque conviertanen recursoscomponentesdel mundohoy desaprovechados.Por
suparte,las organizacionesplurinacionalesquesupervisanel desenvolvimientode los even-
tossociales,políticos y económicosdel planetadefiendeny alientanestavisión y tiendena
afrontarsuslímites prospectivosen términosde problemastécnicosresolublescon medidas
quecombinenpragmáticamenteelementosjurídicos,tecnológicos,políticose ideológicos.

Otra causacoadyuvanteresideen el «órgano»quela modernidadha diseñadoparadotar-
se de unaconcienciamásdifundida y extensa:los mediosdecomunicacióndemasas.Antes
del final dela guerra fría se generalizóya el consensosobreel carácterfútil y contraprodu-
centedel armamentonuclear:susinstalacionesciviles complementariaseranvulnerablesal
terrorismo;susdesechos«normales»,unacargay un riesgodifícilesde aceptar;y su usopon-
dría fin al mundoque conocemos.Los mediosdivulgaronconvincentementela hipótesis
MAD —destrucciónmutuaasegurada—comoresultadomás probablede un conflicto atómi-
co. El cinede ciencia-ficción,consu inmensacapacidaddedesfuturizarel mañana,recreóel
día siguientea la hecatombe.El rechazosocial y la ideaciónde alternativasabrieronla vía a
la desnuclearización.Pero una explosiónatómicaes dramática,instantánea.¿Cómorepre-
sentardramáticamente,en cambio,unabombaatómicalenta formadapor lapérdidapaulati-
na, constante,pero dispersapor todo el globo, de tierra fértil? ¿Cómobasaruna tragedia
humanaen un caldeamientoglobal consistenteen pequeñasvariacionesde temperaturay
humedaddispersasentreincontablesdíasen todo el planetay aúnlejanasen el tiempo?

La capacidaddemovilización de las estructurasintensivasen autoridadpolítica,económi-
cae ideológicasólo halla respuestaen la tenazinsistenciade los mensajesde alarmade los
científicos,enla protestaciudadanade raíz ética,en los interesesy necesidadeshipotecados
delos queno tienenvoz porqueson pobresotodavíano hannacido.Quienesviven estascon-
cienciasdistintasse organizanparacambiarsu realidadlocal y accedera esoslugaresgloba-
les que son los mediosde comunicación—libros, prensa,televisión, redesinformáticas—
paramostrarqueel cambioes posibley benéfico.
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Ecólogosy economistasde sensibilidadecológicahanaclaradola situación.La economía
de mercado funciona de un modo muy simple: otorga poder social, en forma de medios de
compra y pago (dinero), a todo aquel que sitúa en la plaza del mercado bienes y servicios para
los queexiste—o su ofertagenera—una demandacapazde sufragarsuscostes—másun
beneficio que no es sino ese plus de trabajo,materiay genioqueel hipotéticoempresarioha
llevadoex novo al mercado-.Mientrasalguiendeseealgo ¡tuis y hayarecursossusceptibles
de ser movilizados, esto es, apropiablesprivadamentey convertiblesen mercancías,el siste-
ma se expandirá.Sinembargo,a escalaglobal —no localmente—,el sistemaestállegandoa
suslímites.

Numerososrecursosrenovablesestánalcanzandoo hanalcanzadoya sus límitesde repro-
duccióny deviniendono renovables.Laspesquerías,laextensióny fertilidadnaturaldel suelo
y la disponibilidadde aguapotablesonrecursoscuyomeromantenimientoestáamenazadoy
resultacadavez máscostoso.Otros recursosinertesy no renovables,comolos combustibles
fósileso los mineralesmetálicos,puedenya tasarseen el númerode añosqueduraránhasta
quelos yacimientosrestantesresulteninexplotablesporquesu beneficioexigirámás energía
de la que su producción proporciona.Sin embargo,el mercado,una vez consolidadala
demanda,primaconalzasde preciosla reducciónde la oferta;estoes,incentivaquese pes-
queel último pez,que se agotela última fanega,quese extraigala última bauxita. El merca-
do no entiendede reservasy patrimoniosy rara vez cesade demandarun recursohastaque
todoél se haagotado,estáen circulacióno ha sidosustituidoporotro queproporcionamayo-
resdividendos.Siendoestoasí,nadaimpide quetodoel combustiblefósil almacenadoen las
entrañasdela tierra se conviertaen dióxidodecarbonoen laatmósferay el mar.Sólo se dis-
cuteel ritmo del proceso,con la esperanzadequesuacumulaciónno resultecatastrófica.

En un mundomercantilizadosólo podemosesperarla intensificaciónde cuatro procesos
devastadores.Primero,el agotarnieniode losacervosde recursosrenovablesy no renovables
y su transformaciónenbienescirculantesen el mercado.Todaslas materiasprimas,salvoqui-
zásel trabajo,seencuentranen estatesitura.En granmedida,losesfuerzosde losdistintospaí-
sesporconvertirsuseconomíasen «cicloscerrados»favoreciendola reducciónde insumos,la
durabilidaddelos bienesy su reciclabilidadpuedeversecomoun intentodeapropiarsey patri-
monializaresosrecursosantesde quesu númeroquedecontado,medidoy pesado.

En segundolugar,lasaturaciónde lossumiderosdedesechos.Aún hoy se ignoranmuchas
extemalidadessociales y ecológicasde los procesoseconómicos.La sociedadcivil y la
Naturalezalassufragan.Perohemosproducidocantidadesy calidadesqueesosmediosya no
puedenasimilar.El cloro destruyela capade ozono;el plomo se acumulaen el metabolismo
de los niños y provocaretardomental; el mercurioenvenenala dietade lospueblospesque-
ros; la lluvia y lanieveazufradasquemanfriamentesotosy bosques;los fosfatossiembrande
sal la tierra y ahoganel agua.Sólo existeun paliativo: la reducciónde los exumosnocivos;
tenemosquepasamoscon menos.Irónicamente,tenemosqueeconomizarla economía.

Porefectodeambosprocesos,tercero,se producelacrecientedesestabilizacióndelossis-
emasnaturalesde sustentaciónde nuestraforma de vida social. El dióxido de carbono,el

metanoy otros gasescaldeanla atmósferamenguandosu capacidadde regulaciónclimática
y afectandode maneraperniciosala productividadde la tierra y el mar.La intrusión humana
intensivaen áreaspocoo nadapobladascon mirasa su transformaciónen fuentesde ilesa-
rrollo económicoreducelos hábitatsno sólo de incontablesespeciesvegetalesy animales
sino tambiénde culturashumanasy las lleva a la extinción.Destruyeasíno sólo un acervo
genéticoy cognoscitivode incalculablevalor económicoy social, sino tambiénfuentesde
deleite,conocimientoe inspiraciónde potencialidadesincuantificables.

Porúltimo, lacombinaciónde crecimientoeconómico,tecnologíasproductorasde externa-
lidades,injusticia socialy expansióndemográfica,en el marcode un mundode recursoslimi-
tados,comportala desestabilizaciónde losmercadosglobalesy la posibilidadde violentos
conflictosdeinteresesaescalaglobal,conconsecuenciashumanitariasdevastadoras.Lasrecu-
rrentescrisis de subsistenciaafricanasno son ajenasa la intensificaciónde la explotaciónde
ecosistemasfrágiles y la desviaciónde recursoshacia el mercadoglobal, motivadaspor la



intensapresióndel capital internacional,en detrimentode las necesidadesbásicasde los afri-
canos~(Esto no significa obviar la ignorancia,la incompetenciay la corrupciónde las élites
nacionaleseinternacionalesquehanguiadoelproceso,olacausalidaddesencadenantedecon-
flictos bélicos y catástrofesnaturales,sino subrayarsu causaúltima). El crecimientode la
capacidadmovilizadora y adquisitivade las economíasiberoamericanasy orientales—en
especial,la china—,sin obviar el pesoabrumadorde los paísesmásricos, haceque la «iner-
cia»deesteprocesoseatan fuertey duraderacomonuestrasproyeccionesalcanzana modelar.

No existehoy ya duda razonableque permitacuestionarestosprocesos.Sin embargo,la
dificultad dehacerprevisionesfiablessobresusconsecuenciaslocalesconcretasy las dudas
sobresu calendarioy sus retroalimentacionesreciprocaspermitea muchasaltas instancias
ignorarsusefectosy actuarcomohastaahora,en una rebatiñapor acumularlos recursosque
nos seránprecisosparapaliar, en su día, dichosefectos.Estaactitudsebasaen unacreencia
queya no es posiblemantener,peroquees tambiéndifícil de erradicaren un mundoatesta-
do de mediadorestecnológicos:que el capital construidopuede sustituir al capital natural.
Ningún complejoindustrialpuedeproduciraire pararespirar,tierra paracultivar, mar para
pescar,especiescon las quecompartirla alegríadel mundo.

La lección esclaray la razónseñalaincuestionablementequees precisoconservarel acer-
vo naturaldel planeta,en lugar de transformarloconpérdidaen capital construido.Sin duda
quedantodavíamuchassituacionesde necesidadflagranteeinhumanaquees precisoatender,
y debenrepararseesosdañosdeprisa,más rápido incluso de lo quepareceposibleeliminar
prácticasfatales,emblemáticamenterepresentadasporel armamentismoy laculturadel usar
y tirar. Peroel horizontees nítido y la teoríasocialpuedey debeadoptarunanuevamirada
y un nuevolenguajea partir de estesaber.

Sabíamosdesdehacemuchoquelas relacionessocialesseconfiguranconstreñidasen gran
medidapor las formasestructuradasdeinteracciónconel medionatural.Lasrelacionessocia-
les están«acopladas»con las relacionesquela sociedadestablececonel medio físico y bió-
tico. Sabíamos,por ejemplo,queunarelación socialmentedesautorizadano tienelas misma
implicacionessi susconsecuenciasse interpretanen términosriesgode contaminaciónritual,
infección patógenao distorsión de códigosculturales,como sabíamosqueel valor de algo
varíandependiendode si es sagradoo profano,público o privado. Pero durantedemasiado
tiempo hemosdado por supuestoque las circunstanciasgeofísicasy biológicasapenasin-
fluían en eldiseñosocial porquecreíamosqueexistíaun optimo—el desarrollo,lamoderni-
dad— queacabaríageneralizándose.Lashemosignoradoy estamospagándolo.

La teoríasocialdeberá,portanto,atravésdeestudiosdecasoy de investigacionescompara-
tivas indagarla influenciaconcretadelmedionatural,concebidoe interpretadodesdelaspers-
pectivasplurales,emicy etic, departicipantesy analistasdiversos,sobrelaorganizaciónsocial
y viceversa;enotraspalabras,sucondicionamientomutuoysucoevolución.Es imposiblenegar
que esasrelacionesson aprehendidasen muchoscasosa travésdel filtro de lo economico.
Graciasala teoríaeconómicaresultaaccesiblecomprender,porejemplo,lastransaccionesentre
dos culturaslimítrofes—o su ausencia—en términosde los costesde oportunidad,de transac-
ción yde obtenciónde informaciónen queesosintercambiosseenmarcan.Sinembargo,la teo-
ría socialparecemenoscompetenteparacartografiarlos obstáculosy oportunidades,los signi-
ficadosy las relaciones,queesasmismascircunstancias—digamos,unaconfiguraciónorográ-
fica, biótica, tecnológicao geológica—suponenparalosparticipantesen esasituación.

Cadavez se extiende más la concienciade que las culturassosteniblesse basanen rela-
cionesdereciprocidadconel medionaturaly quenuestromodohegemónicode relaciónentre
Sociedady Naturalezaes de Dominación,Explotacióny Agotamiento,no de Retribución.A
largo plazoy granescalaestarelaciónes insostenibleporquemina sus propiasbases.Como
señalaranKennethBoulding y HermanDaly, debemosvolvera aprendera vivir de las rentas
de la Naturalezay acrecersu patrimonio, no devorarlo en un loco potlach consumista.
Vivimos un ritual cotidianode destrucción,ciertamentecreadora,perodondeel saldofinal es
negativo.Si no reformamosel ritual, si no cambiamosel credomásallá de las vestidurasy la
jerigonzade los sumossacerdotes,nadagarantizala supervivenciade lacongregación.



Los artículosreunidosenestenúmeromonográficodePolíticaySociedadparticipantodos
ellosdel mismosentimientode riesgoy oportunidad,amenazay desafio,conflicto y necesi-
dadde conciertoque acompañaa todatesiturade incierta transición.Todos ofrecenmedios
teóricosy empíricosparacomprendernuestrasituaciónactualy alumbrardecisionesdiscipli-
naresy socialesde futuro. La vitalidad de esteempeñopudo verseen el V CongresoEspañol
de Sociología,cuyo grupo de trabajo 30, coordinadopor MercedesPardo,se dedicó a la
sociologíadel medioambiente.Algunos de los trabajosaquíreunidosconstituyenla decan-
taciónmás recientede las indagacionesen queestáncomprometidosinvestigadoresallí pre-
sentes.A éstosse sumanotrosprovenientesde disciplinasy áreasvecinascon las quecada
vez sehacemásperentorioestrecharlazos,comolaantropología,lacienciapolítica,la socio-
logía del conocimientocientíficoo el estudiode los movimientossociales.Los artículoshan
sido elaboradosde maneraindependiente,y puedenser leídosen el ordenqueel lector esti-
me pertinente.Sin embargo,es precisohilarlos en el orden necesariamentesecuencialde un
volumen;y es aquídondesusdiferenciasy especificidadespermitenagruparlosdemodo que
formenalgopróximo aun relato unitario,uno entrelos muchosposibles.

JorgeRiechmannabreestenúmerocon un título dramático—nuestranormalidad es la
catástmfe—, un análisisdel «efectoinvernadero»de origen antropogénicoy reflexionasobre
la crisis social quelo acompañará.Riechmannconstataqueel fin de la era de los combusti-
bles fósilescomopropulsoresbaratosdel desarrollohumanoestáala vista,queno haypana-
ceastecnológicasquepuedansustituirlosy queel problemano puedeaplazarse.Paralascon-
cienciasacomodaticiasno quedael consuelode sentirseprotegidoen sociedades«avanzadas»
porque éstastambién estánamenazadasno sólo por las migracionesglobalesque puede
desencadenarla crisis ecológica,sino por el pesode sus propiasinfraestructuras.El nuestro
es un mundosin afueras,sin naturalezaintactaincluso. Nuestrocamino prometeicoha tras-
pasadoelumbralde la sostenibilidady puedeauto-destruirse,acabandoasíconel ídolo ideo-
lógico del progreso.Riechmannconcluyelúcidamenteque, pesea la evidenciaacumulada,
habránde darseaúndurasluchassocialesy políticasparafrenar eldeterioroecológicoy que
seráprecisaunaalianzaeficazentremovimientosalternativosaescalaglobalparatenerespe-
ranzadeéxito.

El devenirsocialen torno a lacrisis ecológicaserásin dudacomplejoy creativo.Paraana-
lizarlo y comprenderlola teoríasocialdeberádiseñary adoptarnuevosinstrumentosadapta-
dos anuevosobjetos.MercedesPardorepasalas aportacionesquealgunasgrandescorrientes
dela teoríasocial,comoelmarxismo,el funcionalismoy la ecologíahumana,hanhechoa la
comprensiónde la coevoluciónde la Sociedady laNaturalezay concluyeque hansido exi-
guas.Pardollamala atenciónsobrenuevasperspectivas,comolasociologíamedioambiental,
quehanempezadoa introducir comohechossocialesfactoreshastaahoraapenastenidosen
cuenta,como la imbricaciónecosistémicade las redessocialesen la Naturaleza,los limites
biofísicosde la acciónsocial, los impactosdistributivosde las políticasambientales,las fun-
cionessocialesdela naturalezay los efectosestructuralescombinadosde la biodiversidady
de ladiversidadcultural en lacoevoluciónde Naturalezay Sociedad.

En unalíneaconvergente,el antropólogoJuanOliver Sánchezmuestrala antiguapresencia
delo ecológicoen la investigaciónantropológica.La antropologíaecológicao ecologíahuma-
na, siempre ha contempladola cultura como un instrumento de adaptaciónal medio
—queconlíevasu transformación—.No obstantesusaportacionesvaliosas,la ecologíacultu-
ral, el funcionalismoecológicoy el materialismoculturalresultaninsuficientesparacompren-
der lasituación.Másfértil resultael cnfoquede modelosprocesualesy de toma de decisiones,
quehaproducidoinstrumentosde análisiscomola teoríadel forrajeoóptimo.Estaconstituye
un logro paradigmáticoextensibledesdela comprensiónde las pautaseconómicasconcretas
de comunidadesde pastores,forrajeadoresy pescadoreshastaproblemasde economíaecoló-
gica comola célebre«tragediade los bienescomunales».El trabajoempíricode JuanOliver
Sánchezes un exponentedeestaperspectiva,comomuestrala reseñade su libro Ecologíay
estrategiassocialesdelospescadoresde Cudillero,quese recogeenestevolumen.

La imbricaciónde temasecológicosy económicoses unaconstante.ComorecuerdaPérez
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Adán,economíay ecologíapartende la misma raízy tienenfines análogos:el conocimiento
y laordenaciónde la «casa»,nuestrohogarglobal. PérezAdánrepasalas diferentesrespues-
tas de distintasescuelaseconómicasa la problemáticaambiental:el ciegooptimismoy la fé
en el laissez-fairede los neoliberales,la inducción fiscal de la internalizaciónde costes
ambientalesdel «capitalismoverde»,la economíaen estadoestacionariode laeconomíaeco-
lógicay las originalesy creativaspropuestasde losparadigmasalternativos.Lasteoríaseco-
nómicasseactualizanen políticaseconómicasquepuedendar lugaraescenariosfuturosmuy
diversos,algunosesperanzadoresy otros quelo son menos.Haráfalta un meticulosorefina-
mientode nuestrosconocimientos,al hilo dela experiencia,paracomprendery gobernarlos
cambiossocialesy económicosquehande producirseen tomo a la crisis ambiental.

El bancode pruebasde la teoríason los estudiosempíricosde caso.El estudiode Ernest
Garcíay Mara Cabrejassobreel conflicto social-medioambientalen torno a la Albufera de
Valencia es un magnifico ejemplo de empirismo concreto.La construcciónde los actores
estratégicosy sus interesesexpresosy tácitos,la definición de opcionesoperativas,la identi-
ficacióndetácticasy delos efectosbuscadoseimprevistosdeéstas,ladescripciónde loscho-
quesdiscursivosy de otra índoleentrelas parteses impecabley concluyecondramáticasen-
cillez en el planteamientode unasociologíadel conflicto de valores,que lo es de modosde
vida vinculadosarecursosy expectativas,creenciasy actitudespropiosde ciertasposiciones
sociales.El ecologismoseríauna ideologíaintercíasista,casi una actitud semi-utópicaque
prosperaconel bienestareconómico.Estoofreceargumentosa quienesseñalana los intere-
sesrectoresde actividadeseconómicasdepredadorascomo lapistola humeanteen la crisis
ecológica.

En la mismadirección,CristóbalGómezBenito, JavierNoya y Ángel Paniaguaanalizan
las actitudesy opinionesde la poblacióngeneraly de los agricultoresen particularsobreel
carácterecológicode la agriculturaactual. El resultadoes de gran ambivalencia.La pobla-
ción consideralaagriculturacomounaactividadcuasi-natural,apenasnocivaparael medio,
peroempiezaaidentificarciertoselementosdel sistemaagrarioindustrializado(abonosy pía-
guicidas)comolesivosparala naturalezay, enespecial,paralasaludy lacalidaddevida. Los
agricultoresson aúnmásradicales:legitiman o rechazanconmásrigor aquelloquea menu-
do se ven forzadosa hacerparamantenersu actividad.El difuso ámbitoquese denotacon
términoscomo«campo»,«mundorural» o «mododevida agrano»es unodelosteatrosmás
importantesy quizámáscomplejodondepuedapergeñarseun nuevocontratosocial(o quizá
convendríadecircultural) entrela Humanidady la Naturaleza.

La ficción delcontratosocialtiene sucorrelatoreal en la Legislaciónpositivaestatal.Para
los europeos,cadadía másesarealidadtiene su matriz en las institucionesde la Unión
Europea,en cuyo senoSusanaAguilar detectatambiénambivalenciay conflicto. Existeuna-
nimidad en la Unión en considerarel medioambientecomounaprioridad política y, menos
explícitamente,en hacersostenibleprimero el mercadoy subsidiariamentela naturalezay el
accesogenerala un modo de vida digno —empleo,vivienda,asistenciasocial, salud,etc.—
dentroy fueradesusfronteras.No obstante,estapolítica se planteaa menudocomoun con-
flicto con variasdimensiones:de un lado, la tensiónentreel Norte másdesarrollado,conta-
minado y concienciadoecológicamentey el Sur menos industrial, máspreservadoy más
ambivalentehaciael ambientalismo;y, deotro lado, la tensiónentrepartidariosde reforzarla
Unión y abogadosde una soberaníanacional casi intacta. La futura gestiónsocial de la
Naturalezaen Europadependede la solución de éstasquerellasy esto, básicamente,de la
capacidadpresupuestariaparaimplementarmedidaspreventivasy paliativasde unaexplota-
ción intensivadel entorno.

Enel extremoopuestodel rangodeobjetossociales,eldiscursoculturales lamateriaprima
de las negociacionesde los nuevostrans-estados.BeatrizSantamarinay FemandoVillaamil
analizanlosdiscursosecologistasy hallanquesusregistrosse hibridanconlosquehablandel
SIDA: la enfermedadde «los otros»(homosexualesy drogadictos,putasy putañeros,liberti-
nos y presos)se asimilaalaenfermedadde «lo otro»,laNaturaleza.Conformecreceel cono-
cimientodeambosmalesla fronterase diluye: cualquierapuedeconvertirseinadvertidamen-
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te en portadordel virus; cualquierapuededañargravementeel entornosin serconscientede
ello. Al ser todospotencialestransgresoreslos limites se vuelvenborrosos;las identidades,
inestables;lasreferenciasnaturales,inseguras.El SIDA y lacrisis ecológicasonamenazasde
desordensocialcausadaspor la transgresiónde límites inadvertidosque hacenarriesgadala
vida y desembocana vecesen búsquedasneuróticasde seguridady orden.

Esabúsquedapuedeserla de unavíctima propiciatoria,el intentoinconscientede resuci-
tarun ceremonialeficienteenel queun pueblodevotoy dócil sacrificaun culpableritual para
recuperarlagracia.La lúcidahermenéuticadeEmmánuelLizcanomuestraconmagníficairo-
níacómolas metáforasdel impactoy dela invasiónpervadendiscursosqueinterpretanla cri-
sisde modoquerefuercenelcontrolsocial.La metáforadel impactohacede lapoblaciónuna
masainerte quesólo puedepaliar un dañofatal poniéndoseen manosde instanciassalvado-
ras.Paraello debesacrificarun invasoroscuroy difuso cuyaconcienciacrítica amenazacon
desvirtuarla tradición del pueblo. Relativistasfrentea las autoridadesinstitucionalesde la
cienciay ecologistasfrentealosgestoresdel ordenpolítico-económicosondemonizadospara
agradara ladivinidad científicay tecnocráticaque, habiendosido suprimeracausa,promete
ahorasalvarnosdel «impacto»de las nuevastecnologíasy de la crisis ambiental.

MaiteMartin-Crespoalertacontraun ejemploconcretoy real de estaposibilidad.Algunos
gestorespuedenescudarseen la atribucióna la poblacióndel síndromeNIMBY (no en mí
patiode atráso, máscastizamente,no en mi pueblo)paratomare imponeranti-democrática-
mentedecisionesambientalesdifíciles.Existela tentaciónde presentarla ubicacióndeinsta-
lacionessocialmenteonerosas—aquí, depósitosde residuosnucleares,pero el análisises
extensiblea cárceles,cuartelesde tropasde choque,centrosdedesintoxicacióndedrogadic-
tos, etc.—comoun dilemade accióncolectivay provisiónde bienescomunes:hacefalta un
voluntarioquepaguepor todala comunidady nadieva a ofrecerse,luegose designa«técni-
camente»un voluntario.Sin embargo,existeevidenciaempíricade quecuantomásclaraes
la información sobreel riesgoque comportanlas instalacionesy sobrelas compensaciones
queseofrecen,másprobablees quelos actoresse involucrenen un procesoracionaly razo-
nablede cálculodel quesuijaunasoluciónconsensuadademocráticamente.

La informaciónes el recursoclaveen la reordenaciónde las relacionesentreHumanidady
Naturaleza.La lucha entreexpertosy legos, entreinstitucionesy movimientossocialespor
controlarlos códigosdel debatepúblicoes laarenacrucialen esteproceso.MarceloMendoza
estudiael movimientoecologistacomoproductory gestorde códigossocialesy comoagente
reflexivoquemutadecontinuosu propiaidentidadparaeludirsu asimilaciónpor «el sistema».
El movimientoecologistaintentaproduciry generalizarun códigocultural, y conél unaiden-
tidad colectivacivilizatoriamentesostenible.El ecologismoproduceverosímilespronósticos
ominososparadesencadenarunareacciónsocialqueimpida suactualización.Paramejorarsu
efectividadseadaptaconstantementeal cambiocombinandoelementosculturalesmodernosy
no-modemos,perousandotodoslos mediosinstitucionalesy mediáticosmodernos.

JuanManuelIranzo secentraen unodeesosrasgosno-modernos,el cariz religiosodeleco-
logismoy su virtual incorporacióna la religión civil de las democraciasindustrialesavanza-
das. Juntoal conocimientocientífico, el ecologismoapelaa basesmoralesen apoyode sus
propuestas.En susdiscursoscoexistende forma ambivalenteelementosutilitaristasy deon-
tológicos,éticosy religiosos.Algunos rasgossacralesde la Naturalezay cierto espíritu de
auto-contenciónparecenentrarpaulatinamenteen los panteonesciviles. Sin embargo,existe
el riesgode queestoselementosseanempleadosparasacrificarla aperturasocial haciaun
orden social másjusto y ambientalmentesustentableen el altar de la expansióneconómica
suicida contrala queadvierteel ecologismo.

TomásR. Villasantecierralas aportacionesaestemonográficoconun antídotoy unaespe-
ranzacontralaesclerosis.Lo primeroesnegarladualidaddevictimasy salvadores:todoshan
devacunarse.El ecologismopecaa vecesdecientifismoy deapocalipticismo,aunqueseapor
razonesestratégicas;no estámal, y lo practicaa menudo,queironice sobresímismo, inven-
te contra-ritosy rechaceinstitucionalizarsey corporativizarse,al menosmás allá del limite
quealientala connivenciay laautocomplacencia.Lascienciassocialesdebentambiénincor-
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porarlacreatividadde lossistemasnaturalesy lasculturaspopulares,su auto-reflexividad,su
autopoiesisy susparadojas.La ecologíaeconómicay popularempiezayaa articularsesobre
dinámicassocialesde interaccióndiscursivamásabiertasy creativas,más integradascon la
praxisde los propiossujetosdeestudioen su mismoprocesode auto-transformacióny auto—
conocimiento,en estrechay conscienterelación coevolutivacon la naturaleza.

El texto deVillasante,queconstituyeun principio, sellael fin deestemonográficosobrela
transición a nuevas bases existencialespara nuestracivilización. Entre la alarma de
Riechmann,queadviertequenuestranormalidadpuedeserlacatástrofede nuestrosherederos
—y ya lo estásiendode algunosde nuestroscontemporáneos—y laesperanzacomprometida
y conscientedeVillasanteen un cambiocivilizatorio reequilibrador,losdistintostrabajoscom-
piladosabrenperspectivasparaquelas cienciassocialesayudena realizaresecambio.

Un mito se derrumba:el sueñode un mundode clasesmediassurtidasindefinidamentede
crecienteopulenciamaterial. El ídolo occidental y moderno de la áurea ,nedi¿critas, ese
becerrode oro, tiene todavíalegionesde adoradores,y mientrasprevalezcan,por seguircon
la metáforabíblica, el pueblo elegido, que es toda la Humanidad,seguirávagandoen un
éxodosin rumbo,lejos de laTierraprometida.Si, acasolaconfrontaciónentreun «ambien-
talismo de mercado»y una «ecologíade la vida» pueda versecomo una weberianaguerra
entredioses;entreunafría, metálicay numéricadeidadmasculinay unacálida, viva y cuali-
tativa deidadfemenina.

Oímosdecirquelas creenciasreligiosasson privadasy queel ámbitopúblico estásecula-
rizado.Bien, pero,a mododetentadorexperimentomental,¿quéocurriríasi se propusieraun
impuesto,siquieradiminuto,sobrelos ingentesflujos quecadadía circulanpor los mercados
financierosglobalesy que ridiculizan el PIB de muchospaíses?¿Quéocurriría si alguien
argumentasequeesoreduciríalamovilidadespeculativa,aumentaríala inversiónproductiva,
ayudaríaa condonarla deudadelos paisespobresy a nutrir un fondo parala preservacióny
aprovechamientososteniblede la Naturaleza?Claroquesu escalaglobal introduciríadificul-
tadestécnicas—aunqueson pocos los centrosdondeocurrenesastransaccionesy contadas
las institucionesquelas operan—.¿Quéocurriría si la ONU fueraun estadofiscal por sobre
susestadosmiembros,si biendemocráticamentesupervisadoy controladopor estos?Que los
optimistasalientenlaexperiencia.A otros no lescostaráimaginar lainmediatadeclaraciónde
unaguerra santade los guardianesdel capitalcontrala intromisión no solicitadade la polí-
tica en susasuntos.

Hacealgúntiempo,duranteunaestadíaen la Queen:~ UniversitydeBelfast,esteautorcon-
versabaconStevenYearley,un sociólogode lacienciadedicadoal análisisdel desarrolloy el
medioambiente,y conSteveBruce,a la sazónprojéssordesociologíade la religión y direc-
tor del departamentode sociología.Yearleyargumentabaqueno habíaun decididogiro social
haciala ecologíaporquelas élitesnacionalesy globalesno creían en la crisis. Bruceaposti-
lló queinclusosi esa creenciaexistierael entramadode interesescreadosen torno al mante-
nimientode pequeñosy mayoresprivilegios personalesy colectivosbloquearíaen la prácti-
caese cambio. Ninguno de los presentesencontróqué reponera esa sentencia.Piensoque
quienesaquí escribimos,sin embargo,nos negamosa creerlo, rehusamosquerer creerlo,
investigamosparaayudamosa no tenerque creerlo,escribimosparahacer posibleque no
resulteinevitablecreerlo,y confiamosen queun díaseainnecesariocreerlo.Nuestrosdioses
tienenque aprendera convivir parasobrevivir Perocabecorregirestedictum, bajo la mira-
da admonitoria de Durkheim: son nuestrassociedadesquienesdeben aprenderlo,es decir,
nosotrosmismos.

JUAN MANUEL IRANZO
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